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  A los pequeños delanteros

  que han fallado algún penalti
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  ¿Reconoces a ese gato que va en la jaula de plástico transportada por una señora que no está precisamente delgada y lleva en la cabeza un gran sombrero amarillo?


  Te daré una pequeña pista: los Cebolletas lo conocieron en el mismo lugar en el que se encuentran ahora, el aeropuerto de Barajas, el día en que partieron hacia Río de Janeiro.


  ¡Correcto! ¡Es él!: ¡el formidable Biro Biro!


  Y, como en aquella ocasión, hoy vuelve a correr un grave peligro. Tomi y sus amigos están a punto de embarcar en dirección a la hermosísima París, donde pasarán unas nuevas y apasionantes vacaciones, y Sara acaba de proponer un juego:


  —Antes de disparar el balón hay que cantar un número, entre el uno y el tres. Quien lo reciba debe hacer el número de toques indicados y pasarlo a otro diciendo un nuevo número.


  —¡Estupendo, es una gran idea! —aprueba Nico, el empollón del grupo, que siempre disfruta cuando puede jugar al fútbol empleando las matemáticas y los números.


  —¡Atención, que empezamos! —avisa Sara, que lanza la pelota con las manos a João al tiempo que dice—: ¡Tres!


  El brasileño primero hace botar la pelota con el muslo, da unos toques con la cabeza y exclama:


  —¡Dos!


  Luego pasa con el pie izquierdo a Nico, que la toca con el derecho y, antes de lanzársela a Tomi, grita:


  —¡Tres!


  Cada vez que la pelota cae al suelo, los chicos vuelven a empezar, tratando de batir su propio récord, que ya hace unos minutos era de 36 toques.


  Pero los Cebolletas están a punto de superarlo.


  —¡Ya hemos llegado a 34! —grita Sara—. ¡Ánimo, capitán, que batimos el récord!


  Lamentablemente, el taconazo de Becan no ha sido preciso: Tomi tiene que lanzarse al suelo para alcanzar el balón y, con una especie de chilena, lo envía hacia sus compañeros. Sin embargo, el balón pasa por encima de João y aterriza contra la jaula de plástico, que se vuelca.
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  Los chicos se lanzan de inmediato a la caza del gato, pero este los esquiva a todos, como Tomi cuando está en forma. Hace falta un portero de manos veloces y que sepa escoger el mejor momento para tirarse al suelo.


  Ahí está, escondido detrás de una columna, tendiendo una emboscada al minino. En cuanto Biro Biro pasa por su lado, se tira y… ¡logra atraparlo!


  —¡Fantástico! —gritan de alegría los compañeros—. ¡Una parada de campeón!


  ¿Sabes quién es el portero que ha atrapado al gato?


  No, lo siento, no es Fidu… Es un portero que conoces, pero no el de los Cebolletas. Lleva una cinta roja sobre el pelo, largo y rubio…


  Sí, es el Gato del Real Baby, que ahora devuelve a Biro Biro a su ama. La señora se abanica con su gran sombrero amarillo, le da las gracias, saca una tarjeta de visita y se la entrega a Tomi.


  —Cogedla, lleva mi número de teléfono. La próxima vez que salgáis de viaje, ¡avisadme, por favor!, así me aseguraré de que no nos volvamos a encontrar…


  Los chavales sonríen y se ponen a jugar otra vez.


   


   


  Ahora te estarás preguntando qué hace el Gato en el aeropuerto con los Cebolletas. Enseguida te lo explico.


  El tobillo de Fidu necesita todavía algo de reposo y por eso el entrenador, Gaston Champignon, ha tenido la idea de invitar al portero del Real Baby al torneo de París, que es un auténtico minicampeonato del mundo en el que participarán equipos de todos los continentes, representando a sus respectivos restaurantes. El torneo ha sido organizado por la Asociación de Cocineros de Francia, que premiará con el Tenedor de Oro los mejores platos del año. Será precisamente Gaston Champignon quien recoja ese prestigioso galardón, pues ha logrado imponerse a sus competidores gracias al genial menú a base de flores que sirve en su restaurante madrileño: el Pétalos a la Cazuela.


  Como ves, el Gato ha aceptado la invitación y se ha presentado en el aeropuerto con un extraño estuche en bandolera.


  «Es un violín —ha explicado a sus nuevos compañeros de equipo—. Me divierte tocarlo, y además es un buen entrenamiento para los dedos de un portero.»


  Los Cebolletas le han enseñado enseguida a chocar la cebolla: puño cerrado y pulgar levantado. ¡Porque todos en el equipo están unidos como los dedos de un puño y, para ellos, no hay problemas insuperables: todo es dulce y sabroso como las cebollas!


  Pero las sorpresas de los Cebolletas no han hecho más que empezar, ya que los partidos del torneo de París se disputarán con ocho jugadores y no siete, como en el campeonato. Por eso les hacían falta refuerzos, teniendo en cuenta también el accidente de Fidu. Así que, además del Gato, Champignon ha invitado a un par de chicos más, aunque sin revelar sus nombres.


  —Míster, sea bueno, ¡díganos cuáles son los dos refuerzos! —insiste Sara, la más curiosa.


  —Denos al menos una pista —añade Lara—. ¿Los conocemos?


  —Vale —responde el cocinero-entrenador—. Vosotras los habéis marcado durante el campeonato…


  Las gemelas se miran con cara de preocupación. Probablemente han tenido la misma sospecha:


  —No serán por casualidad…


  No han acabado la frase cuando, en la zona de salidas, aparecen Pavel e Ígor, los dos rubitos del Arco Iris, los delanteros gemelos que en el campo tienen la costumbre de parlotear sin parar…


  Sara y Lara se llevan las manos a la cabeza.


  —Nooo… ¡Adiós a la tranquilidad!


  Pavel e Ígor van arrastrando una maleta con ruedas acompañados por Antonio, su padre, quien agradece a Gaston Champignon la invitación. En la excursión a París tenía que participar también el padre de las gemelas, pero en el último minuto, como de costumbre, ha tenido que quedarse por un asunto de trabajo y volará con su avión particular. Como dijo una vez Sara a Lara: «Papá es un atacante imposible de marcar. Siempre se nos escapa…». Bromeaba, pero con un poco de tristeza.
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  PAVEL E ÍGOR


  Sí han venido en cambio los padres de Becan, que trabajan en el Pétalos a la Cazuela y a quienes corresponde por lo tanto una parte del mérito de haber conquistado el Tenedor de Oro.


  Además, el padre del extremo derecho tiene un hermano que vive en París, Mario, y aprovechará el viaje para hacerle una visita.


  En cuanto Tino se entera de que Antonio es periodista, lo clava a una silla y le somete a una entrevista interminable. Él también quiere trabajar en un periódico cuando sea mayor. De momento escribe las crónicas de los partidos de los Cebolletas y tiene la intención de exponer en la parroquia de San Antonio de la Florida una edición especial del MatuTino dedicada al torneo del Tenedor de Oro.


  Por su parte, Pavel e Ígor están encantados de volver a ver a las gemelas, contra las cuales han jugado partidos muy disputados durante el campeonato.


  —¿Qué tal, chicas?


  —Hasta hace un ratito, bien… —responde Lara.


  Ígor estudia su tarjeta de embarque y pregunta:


  —Tenemos los asientos 28 A y C, ¿y vosotras?


  Lara lee su tarjeta y mira a Sara desconsolada.


  —27 A y C.


  —¡Fabuloso! —se alegra Pavel—. ¡Estaremos detrás de vosotras!


  Las gemelas se alejan sin pronunciar una palabra más, arrastrando sus carritos de color rosa.


  —¿Adónde vais? —pregunta Ígor.


  —A buscar una farmacia para comprar tapones para los oídos —contesta Sara.


   


   


  El comandante acaba de anunciar que el avión está listo para despegar.


  —¿Quieres que te coja de la mano? —pregunta Nico a Fidu, al acordarse del pánico a volar del portero.


  —Gracias, colega, ¡pero el miedo solo me ha metido un gol! Después de las vacaciones en Brasil me he convertido en un experto. —Fidu sonríe con jactancia.


  El padre de Tomi abrocha el cinturón en torno a los huesos de Socorro, el esqueleto que sirve de amuleto a los Cebolletas. El pasajero que va en el asiento de al lado, un hombrecito que lleva unas gafas redondas, observa sus tejemanejes con cara de desconcierto.


  —No se preocupe —lo tranquiliza Armando—. Nuestro Socorro es muy callado y no le molestará. Es mudo como una tumba…


  Pavel se da la vuelta desde el asiento de delante y añade:


  —Aunque tiene un poco de miedo a volar, porque normalmente viaja en tren, por la vía muerta…


  Armando suelta una carcajada y choca la cebolla con los gemelos.


  —¡Magnífico chiste, chavales! ¡Presiento que los tres nos vamos a entender!


  Sara menea la cabeza con tristeza; Lara abre la cajita de los tapones para los oídos.


  —Mejor será que nos los pongamos enseguida.


  Los motores rugen, el avión toma velocidad y se separa de la pista con un gran estrépito.


  Fidu, hundido en su asiento y con los ojos como platos, aferra la mano de Nico, que comenta sonriendo:


  —Tranquilo, no le diré nada a nadie…


  El avión se eleva como si quisiera golpear las nubes con el morro, las atraviesa temblando ligeramente por el viento y asoma al cielo azul.


  Eva está hojeando una revista sobre París. Cuanto más la lee, más prisas le entran por aterrizar.


  —¡Es una ciudad fantástica! Tomi, ¿sabías que París es la capital de la moda?


  —Sí —responde el capitán.


  —Y en París es donde viven las bailarinas más famosas. ¿Lo sabías? —pregunta también Eva, que estudia danza con la señora Sofía, la mujer de Champignon.


  —Sí —responde Tomi.


  —Un día podríamos ir a Eurodisney, ¿qué te parece?


  —Sí —responde otra vez el capitán.


  Ante tantos «síes», Eva empieza a sospechar que Tomi está pensando en sus cosas mientras mira por la ventanilla, así que lo pone a prueba:


  —Tomi, ¿no crees que estás un poco estúpido?


  —Sí —responde el capitán escrutando las nubes.


  —¡Lo sabía! ¡No te estás tomando la molestia de escucharme! —estalla de indignación la bailarina.


  Tomi se estremece, como si acabara de despertarse.


  —Perdona, Eva, estaba un poco distraído…


  Pero Eva no se conforma en absoluto.


  —Sé en qué estabas pensando: en el Real Madrid, ¿a que sí?


  La bailarina no se equivoca. El capitán de los Cebolletas estaba pensando justamente en el equipo en el que podría jugar el próximo campeonato.


  Como recordarás, en la final contra los Tiburones Azules, un observador del Real Madrid le propuso a Tomi que entrara en el equipo juvenil del prestigioso club.


  Antes de despegar, Champignon le ha aconsejado en el aeropuerto:


  —Por lo que más quieras, Tomi, disfruta de las vacaciones y olvídate del Madrid. Tienes todo el verano para decidir lo que haces, ¡ahora piensa solo en divertirte!


  Pero no es tan fácil, y por esa razón el capitán de los Cebolletas se ha quedado mirando atontado las nubes blancas como si fueran el estanque del Retiro, el de los peces de colores a los que suele ir a pedir ayuda cuando le hacen falta buenos consejos.


   


   


  En París, nada más salir por la puerta del aeropuerto Charles de Gaulle, los Cebolletas se encuentran con Augusto al mando del Cebojet, el autobús que sirve para llevar al equipo a los partidos fuera de casa.


  Mientras todos estudian por la ventana los elegantes edificios y las largas avenidas arboladas de París, Gaston Champignon toma el micrófono.


  —Ahora, amigos, nos instalaremos rápidamente en el hotel. Nos lo ha encontrado mi querido hermano Jérôme en una zona muy simpática que se llama Barrio Latino.


  —¡Fantástico! —se alegra Nico—. ¡El barrio de los estudiantes! Se llama así porque hace tiempo allí se hablaba latín, que era la lengua escolar.


  Fidu le lanza una mirada furibunda.


  —Nico, el cole se ha acabado. Ahora estamos de vacaciones. Y si no dejas de hacerte el listillo, ¡te tiro al Támesis!


  —Quisiera informarte de que el río de París es el Sena, a no ser que hayan trasladado el Támesis desde Londres… —responde el número 10, serio como un profesor.


  Todos se echan a reír, mientras Fidu se rasca la cabeza confundido.


  —Mi hermano también es cocinero —prosigue Champignon— y mañana por la tarde lo premiarán con el Tenedor de Plata. Su restaurante fue elegido el más original de Francia el año pasado. Se llama Peu Mais Bon, que en francés quiere decir «poco pero bueno» y tiene un menú especial para las personas con problemas de peso. En realidad, Jérôme es más bien tirando a delgado… Nos parecemos mucho, pero tenemos dos tallas distintas: él es una pelota de tenis y yo un balón de fútbol…


  —¿También entrena un equipo? —pregunta Dani.


  —Sí —responde el cocinero—, el que representará a Francia en la Copa del Tenedor de Oro. Sus chicos se alojan en el mismo hotel que nosotros.


  En efecto, Jérôme es idéntico a su hermano, pero con cuarenta kilos menos. Como le susurra Nico a Sara, parece una versión en tamaño reducido de Champignon…


  Jérôme lleva un enorme ramo de rosas rojas que reparte con una elegante reverencia entre la señora Sofía, la madre de Tomi y la de Becan.


  Sus jugadores se han distribuido en dos filas a la entrada del hotel, como hacen los Cebolletas al final de cada partido, para saludar a sus contrincantes.
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  TITÍ


  —Encantado, me llamo Louis, pero todos me llaman Tití. Soy el capitán —dice un chico mulato, alto, con rizos cortos y que también lleva tres rosas en la mano.


  —¿Titi, has dicho? ¡Qué nombre más original! —comenta Pavel.


  —No —responde el francés—. Tití, con acento en la «i». Como Tití Henry, el crack de nuestra selección nacional, que juega en el Barça. Yo también soy delantero. ¡Bienvenidos a nuestra ciudad!


  Tomi da un paso adelante.


  —Gracias, Tití. Yo soy Tomi, el capitán de los Cebolletas. Te los voy a presentar: Fidu, nuestro portero…


  Uno a uno, los Cebolletas chocan la mano de los jugadores franceses. Luego Tití reparte las tres rosas entre Sara, Lara y Eva, que le dan las gracias con una amplia sonrisa.


  —Felicidades, Tití, hablas muy bien español —observa la bailarina mientras huele su rosa.


  —He estado muchas veces en España y nací en Córcega, que está muy cerca de las islas Baleares —replica Tití sonriendo.


   


   


  Los chicos suben a instalarse en sus habitaciones.


  En el ascensor, Eva dice a las gemelas:


  —Es verdad que los chicos franceses son de lo más amable. Los españoles, en cambio, se quedan mirando las nubes mientras hablas con ellos.


  Tomi finge que está en la nubes.


  Gaston Champignon ha puesto a Fidu y al Gato en la misma habitación, para que se conozcan mejor y puedan intercambiar consejos de portero. Y para ayudar a los gemelos a encajar en el equipo, ha colocado a Pavel con Nico y a Ígor con João.


  Poco después de entrar, los Cebolletas salen todos precipitadamente al pasillo antes de haber podido abrir las maletas. Fidu enseña sus manos pringosas.
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JOAO
EXTREMO IZQUIERDO

Un meninho de Brasil, el pa-
raiso del fitbol. Tiene un mon-
tén de primos mayores, con
quienes aprende samba y se
entrena con el balon.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Esparrago
(y no es dificil adivinar por qué).
Sus tres hermanos juegan al ba-
loncesto, pero a él siempre se le
han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros
de historia. Antes odiaba el de-
porte, pero ahora ha descubierto
que en el terreno de juegola geo-
‘metrfa y la fisica también pueden
ser de gran utilidad...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le
apasiona la lucha libre. Cuando
ve el balén acercarse a la porte-
ria, jse lanza sobre é1 como si fue-
ra un helado con nata!
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LARAY SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se pare-
cen como dos gotas de agua.
Antes estudiaban ballet, pero
en lugar de hacer acrobacias
conla pelota se pasaban el dia
luchando por ella...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone
de poco tiempo para entrenar-
se, tiene madera de auténtico
crack: corre como una gacela
y su derecha es inigualable.
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Luigi Garlanbo
ivacaciones be Campeonato!

ILUSTRAGIONES DE STEFANO TURGONI

Mmontena
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&QUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitan del equipo. Lleva el fit-
bol en la sangre y solo tiene un
punto débil: no soporta perder.
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